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DEDICADO 

Á 

DON  GIL  . 

A  quien  mejor  queá  tí,  amigo  Gil  y  entendido  empresa- 
rio, puedo  dedicar  este  humilde  juguete? 

Tu  me  alentaste  para  que  en  vista  del  éxito  de  otro  ca- 
talán que  escribí  anteriormente,  me  hiciste  concebir  la 
idea  y  me  animaste,  para  que  una  obrita  de  humildes 
condiciones  pudiera  pasar  el  Ebro  y  dar  remate  como  fin 
de  fiesta  á  la  obra  de  Galdós  tan  aplaudida  en  todos  los 
coliseos. 

Admítela  como  ofrenda  de  amistad,  que  aun  que  no 
reúna  Jas  condiciones  literarias,  reúne  las  circunstancias 
de  hacer  reir  al  público,  y  este  es  el  único  propósito  del 
más  umilde  autor  catalán 

/.  Molgosa  Valls. 


REPARTO 


Doña  Evarista,  (50  años).  .  .  . 
Angelita,  niña  juguetona,  (18  años) . 
Pepa,  criada  palurda,  (30  años) .  . 
El  padre  Pió  Pino,  vicario.  .  .  . 
El  Sr.  Benito,  dueño  de  la  casa,  (55  años) 
Serafín,  joven  elegante,  (20  años)  . 


Sra.  SAGÜÉS 
Srta.  SUSANA 
Sra.  PÜJÜLÁ 
Sr.  110LG0SA 
»  FERRER 
»  NAVARRO 


NOTA. — En  las  compañías  de  pocas  señoras  pueden  sus- 
tituir el  papel  de  Pepa  por  un  hombre  que  se  llame 
Pepe. 


Esta  obra  es  propiedad  de  los  Sres.  Alcacer  y  Gil.  Nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  traducirla,  representarla  ni  reim- 
primirla en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en 
los  países  en  que  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literai'ia. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Asociasión  de 
autores  españoles,  son  los  exclusivamente  encargados  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  co- 
bro de  los  derechos  de  propiedad. 
Qjeda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚHICO 


Una  sala-recibidor  muy  bien  amueblado,  en  una  rica 
casa  de  campo.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Crúzala 
puerta  del  foro  una  galería  con  muchas  flores  y 
verdor,  que  forme  un  conjunto  muy  alegre.  Velador 
al  centro  y  sillas  de  comedor.  Adornos  á  gusto  del 
director. 

ESCENA  PRIMERA 

PEPA  limpiando  los  muebles  y  luego  sale  el  Sr.  BENITO. 

Pepa.  ¡Ea!  Ya  está  todo  más  limpio  y  reluciente 
que  conciencia  de  prestamista.  Ea  preciso 
andar  con  mucho  ojo,  porque  los  s*  ñores 
gastan  un  humor  de  mil  demonios.  jM-nos 
la  señorital...  Esta  sí  que  es  una  perla  que 
nunca  deja  *u  carácter  alegre  y  vivaracho. 
Siempre  es  la  primera  en  levantarse  y  en- 
seguida ¿arreglar  su  jirdincito  y  sus  p**ja>- 
ritos,  que  no  permite  que  nadie  los  cuide 
más  que  ella...  Ojo,  que  aquí  viene  el  mo- 
chuelo del  amo. 

Benito.  (Saliendo  de  la  puerta  izquierda,  de  muy  mal 
humor.)     \\.í\l  ¿tires  túlf 

Pepa.    Yu  creo  que  sí.  (Yo  diría  buenos  días.) 

Bkn,      ¿Y  la  señorita? 

Pepa.  Levantada  ya...  ¡Voyl  No  es  poco  madru- 
gadora... Ya  ehtá  con  ms  palomos  y  sus 
pajaritos...  y  sus  fl  >res. 

Ben.      D  Ale  con  las  florea. 

Pepa.    Es  su  pasión  favorita.  Sobre  todo  las  ca- 
melias y  las  gardenias. 
Ben.      Sí,  ya  s£...  Como  la*  monjas... 
Pepa.    ¿L*s  monjas  se  riegan  con?... 
Ben.      Que  las  monjas  se  lo  aconsejaron,  animal, 
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Pepa.  Gracias. 

Ben.      Anda...  anda  á  tus  quehaceres. 
Pepa.  ¿Pero? 

Ben.  Mira  si  la  señora  quiere  levantarse,  que 
dormiría  más  que  los  siete  durmientes  de 
no  sé  donde. 

Pepa.    E*  que... 

Ben.  A  fregar  plato?...  Quiero  estar  solo...  Vale 
más  estar  solo  aue  mal  acompañado. 

Pepa,    Gracias  por  la  fl  ^r.  (Carcamal.) 

[V  ase  por  la  puerta  izquierda.) 

Ben.  Es  preciso.,,  es  preciso  tomar  una  determi- 
nación radical.  En  casa  se  ha  de  hacer  lo 
que  yo  mando...  Ang-elita  tiene  que  entrar 
en  el  convento...  Es  preciso...  Cuanto  más 
tardaríamos,  más  se  complicaría...  E-»  pre- 
ciso deíender  estos  miles  de  duros...  Y  mi- 
ren ustedes  lo  que  ha  contrariado  nuestros 
planes!  El  haber  asistido  á  una  representa- 
ción del  maldito  drama  ¡Electra!  Vinieron 
unos  cómicos  á  la  población  vecina  y  la 
maldita  curiosidad...  Cocimos  la  tartana 
y  todos  á  verla  ¡Electra!  Y  esa  Electra  nos 
ha  electrizado,  nos  ha  dividido,  nos  ha  re- 
ventado. 

ESCENA  II 

Dicho  y  DOÑA  EVARISTA.  Puerta  izquierda. 
Eva.     Buenos  días. 

Ben,      Siem  ore  te  levantas  cuando  canta  el  tocino. 

Eva.      ¿Qué?  ¿Estabas  cantando?  Pues  no  te  oí. 

Ben.  No  vengas  con  bromas,  que  no  está  el  hor- 
no para  roscas. 

Eva.      ¿Te  dura  el  mal  humor  de  ayer? 

Ben.      ¿No  te  acuerdas  de  la  Electra? 

Eva.  No  me  hables.  Toda  la  noche  he  estado 
soñando  con  ella...  Sané  que  se  m*  apare- 
cía la  sombra  de  la  madre  de  Electra,  en- 
vuelta en  una  sábana  no  muy  limpia,  y 
con  ojos  de  fueg-o...  y  me  decia... 

Ben.  ¿Qué? 

Eva.      D-ícia  con  tono  de  Comendador  del  leno- 

rio...  decía. 
Ben.      Acato...  ¿qué? 

(Cogiéndola  de  una  mano  y  ella  se  espanta  y  dá 

un  gran  grito.) 


Eva,  Animal. 

Ben,  ¿Animal,  te  decía?...  pues  mira...  casi,  casi 
lo  acertaba. 

Eva.  No;  el  animal  eres  tú,  porque  al  cogerme 
me  has  asuntado.  Pues  me  decía...  No  vio- 
lentéis á  Aogelita,  pues  no  es  hija  vuestra. 

Ben.      Eso  ya  lo  ¿abemos... 

Eva.      Y  de  pronto  aquella  sombra  de  mujer,  se 

ha  trocado  en  la  de  un  hombre... 
Ben.      Ha^ta  las  sombras  dán  gato  por  liebre. 
Eva.  ¿Cómo? 
Ben.      O  liebre  por  gato. 
Eva.      ¿Y  aquella  sombra,  sabes  quién  era? 
Ben.      ¿Don  Luís  Mejia? 
Eva.      No.  El  padre  de  Angelita.  Tu  hermano. 
Ben.  ¡Horrorl 

Eva.  El  mismo. Con  una  gran  barba  larga,  hasta 
más  abajo  de  la  barriga  y  más  calvo  que 
uña  sandía..,  y  ¿sabes  que  me  ha  dicho? 

Ben.  Dí. 

Eva.     Paes  ha  dieho...  Ladrones. 
Ben.  ¿Eh? 

Eva.      Ladrones.  ¿Qué  queréis  hacer  de  mi  hija? 
Ben.  jAy! 

Eva.     Ladrones...  que  queréis  usurparle  el  dote. 

Ben.      No  grites. 

Eva.      ¿Y  sabes  que  más? 

Ben.  Despacha,  que  ya  me  dán  escalofríos  de 
oirte. 

Eva.     Pues  ha  dicho...  Ladrones.  ¿Qué  queréis?... 
Pepa.    ¿Uoa  tortilla? 

(Saliendo  de  repente  y  colocándose  al  centro. 
Los  dos.  ¡Ay !    (Gran  susto.) 

ESCENA  III 

Dichog  y  PEPA;  puerta  izquierda. 

Pepa.    ¿Qué  tienen? 
Eva.      (Pensaba  era  la  sombra.) 
Ben.       (Pensaba  era  el  barbudo.) 
Eva.      ¿Qué  quieres? 

Pepa.    ¿Pregu otaba  si  para  almorzar,  querían  tor- 
tilla ó  chocolate? 
Eva.      Lo  que  quiera». 

Ben.  No...  Las  dos  cosas,..  (Con  el  susto  veremos 
cual  se  sienta  mejor.) 

,  -        ■         .  .  -'-     -.-  *  _  . 
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Eva.      Primero  b& ja  al  jardín,  y  di  á  la  señorita 

eme  suba.  (Iremos  al  apunto.) 
Pepa.     V  »y.  (Vase  galería  derecha.) 

Ben.      Yo  voy  á  despertar  al  señorito,  que  me 

parece  ya  es  hora. 
Eva.      No  sé  en  que  ocupan  el  tiempo  en  la  cama 

los  solteros. 
Ben.      Míralo...  Aquí  viene. 

ESCENA  IV 

Dichoi  y  SERAFIN;  puerta  derecha. 

Ser.       Buenos  días,  papá.  Felices,  mamá. 

(Besa  la  mano  á  los  dos  y  se  queda  en  el  centro.) 
Eva.      Ah.  Zila  n-m! 
Sbr.       ¿Y  la  Electra?  digo,  ¿ingélita? 
Eva.      Dichosa  Electra! ...  Tú  nos  enredaste. 
Ben.      Oh,  sí!  D  -sde  la  íatal  Electra,  estamos  en 

casa  como  tontos  y  aletargados. 
Ser.      Pues  á  mí  me  entusiasmó  mucho.  Sobre 

todo  cuando  Máximo  dice:  «Antes  que  ver 

tal  absurdo,  veamos  toda  la  naturaleza  en 

espantosa  ruí  ia,  desquiciada  y  rota  toda 

la  máquina  del  u^v^rao... 

(Con  entonación  dramática  é  imitando  el  per - 

zonaje  del  drama.) 
Eva.      A>y!  E  \  a  ^uei  infante  hasta  llegué  á  tem- 

b!ar..    T-mí  que  el  techo  pe  viniera  abajo. 
Ser.       Y  aquello  de  cuando  coge  á  Pa  nti  j  >  nnr  la 

mano  y  le  d'ce:  (Cogiendo  á  Benito!) 

«Por  esa  dulzura  que  e^v^uena,  por  ee-a 

suavidad  que  me  estrangula,  confúndete 

Dio?,  hombre  gran  le  ó  rastrero,  águila  ó 

serpi^nt^.  ó  lo  que  sea*.» 

(Agarrándole  por  el  cogote  y  tirándole  en  una 

silla.) 

Ben.      Q  í'í  üie  ahogas. 

Eva.      Bmvo...  Matulo,  mátalo. 

Ben.      ¿Q  ie  'ne  maU?  G -acias. 

Eva.      N'.  M  «tilo,  dice  todo  el  público  en  peso. 

Ben.      E  «!  Btsta!  B  »sta  de  ju^go...  y  de  Electros! 

que  bastante  electrizados  atamos.  E^u  tie- 
ne que  acabar.  Tuvimos  una  hora  muy 
tonta,  y  tú  tuvUte  la  culpa  de  que  entráse- 
mos á  ver  un  drama,  que  es  una  guilladu- 
ra en  cinco  actos, 
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Ser.  Por  Dio?...  no  blasfeme.  Aquello  es  un  pozo 
de  ciencia,  un  bnzar  de  pensamientos  de 
primer  orden;  un  manantial  de  inteligen- 
cia literaria;  uq  modelo  de  personajes  ar- 
rancados del  natural. 

Ben.  ¿Personajes?...  Ua  marqués  de  Ronda,  que 
ronda  mucho  p  ira  no  ir  á  ninguna  parte. 
Una  Evarista  que  no  tendría  que  llevar  el 
nombre  de  ésta,  p^ra  eer  un  calabacín  de 
primera.  Un  Don  Urbano  que  si  le  sustitu- 
yeran el  Ur  ñor  un  En,  r  abultaría  propia- 
mente un  Envano  sirve  para  nada.  Un  Cues- 
ta que  el  autor  lo  mata  porque  fí...  porque 
nadie  se  acuerde  de  él...  En  fin,  UDa  c&bila 
de  locos,  (jue  el  único  que  tiene  cabal  jui- 
cio, es  el  que  el  público  detesta...  ¡Pantoja! 
E4e  está  bien...  E&te  es  el  gigante  déla 
obra.  Es  el  mejor. 

Ser.      Porque  es  de  los  suyos. 

Ben.  Eq  fia...  basta...  No  hablemos  más  de  este 
draraóo,  que  sólo  servirá  para  dar  mucho 
dinero  á  su  autor  y  dividir  á  algunas  fami- 
lias como  la  nuestra. 

Ser.      ¿Qué  quiere  decir? 

Ben.  Vamos  al  caso.  Tú  sabes  que  tenemos  dis- 
puesto que  Angelita  entre  en  el  convento 
del  Sagrado  Corazón...  y  desde  que  vió  el 
tal  drama,  ha  cambiado  de  parecer  y  todos 
estamos  como  atontados. 

Eva.      Y  un  humor  de  mil  demonios. 

Ser.  E'@,  ustedes.  Desistan  de  que  entre  Ange- 
lita  en  el  convento  y  tutti  contenti. 

Eva.      Ah,  no!  De  ninguna  manera. 

Ser.      Pues  ella  no  quiere  ser  monja. 

Len.      Pero  si  es  como  á  prueba... 

Ser.      Sí...  como  los  melones:  á  cala. 

Eva.      Tú  eí  que  eres  un  melón. 

Ben.  A*í  lo  dispuso  su  padre,  que  de  gloria 
goce...  y  su  ú'tima  voluntad  pe  ha  de  cum- 
plir. Ya  he  escrito  al  Reverendo  vicario  de 
Aguasfrías,  que  eran  muy  amigos  con  su 
padre,  para  que  venga  á  dar  el  último  gol- 
pe de  mano. 

Ser.  Me  parece  que  no  valdrán  vicarios,  ni  ca- 
nónigos, ni  obispos. 

Eva.      Calla...  Calla. ..  ¿Qué  sabes  tú? 

Víc.  Aquí  viene  ella...  Ya  os  convenceréis  de  lo 
que  yo  os  digo. 
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ESCENA  V 

Dichos  y  ANGELITA 

(Viene  por  la  galería  del  foro  derecha  con  un  nido  de 
pajarillas  muertos,) 

Ang.      Tío!  Tía!  Miren  ustedes  que  desgracia! 
Eva.      ¿D  agracia? 
Ben.      ¿Qué  es? 

Ang.  Qu«  eite  nido  de  jilgueros...  jpobrecitos! 
todavía  noteoían  pluma...  y  mirad...  iya 
haD  muerto! 

Eva»      Cní  uoa  catástrofe! 

Ang.  Pobrecitos!...  Como  murieron  sus  padres  y 
los  cuidaban  otros  extraños...  ge  habrán 
caceado...  como  no  eran  su-»  hijop...  y 
mira...  se  han  muerto...  ¡Qué  lástima!... 
Hé  ahí  lo  que  tiene  ser  criado  por  ajenos. 

Ser.  ¿En?  (A  Benito ,  como  diciendo  ¡De  esto  tra- 
tábamos!) 

Ben.  N^da...  nada...  Dáselos  al  gato  y  se  con- 
cluyó. 

Ang.  Ah,  no.  Eso  nunca.  Yo  les  enterraré  en  el 
jardín,  al  pié  de  aquellas  camelias  tan 
hermosas. 

Ser.  Justo!.. .  Y  que  vengan  los  curas  á  cantar- 
les un  responso. 

Ang.  Ah!  Tá  también  te  burlas,  mal  corazón; 
despiadado...  Pero  ¿qué  tenéú?...  Todo?  me 
miráis  dé  un  modo  y  manera!  Tía!  ¿Qué 
pasa?  ¿Callan?  Explícamelo  tú,  primito. 

Ser.  Nada:  que  dura  lo  de  ayer:  que  quieren 
hacerte  monja. 

Ang.  Otra  vez...  Eso  no  y  no.  ¿Que  no  os  acor- 
dáis de  la  Electro?  ¿Qué  queréis?  ¿Qué  me 
vuelva  loca  como  eli¿>?  Ajúiame,  lú,  Má- 
ximo... Ay!  No...  Serafín. 

Ben.  Ojalá  en  vtz  de  ir  á  ver  la  Electra  hubiéra- 
mos ido  é  cogf  r  pítima  todos. 

Ang.  Ah,  pues  á  mí  me  gustó  muchísimo...  Vi 
como  lo  hacían  para  dar  á  entender  á 
aquella  pobre  muchacha  á  meterse  en  el 
convento...  No...  no  lo  haréis  conmigo... 
no...  De  una  mentira  que  le  suelta  el  infa- 
me Pantoja,  se  vuelva  loca,.,  no„.  no  soy 
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tan babieca,..  No  os  creeré  yo,  no. 

Eva.     Pero  ¿qué  demonios  estás  hablando? 

Ang.  Sí,  sí.,.  Ya  se  lo  que  digo...  ya...  N^>  seré 
mooj  i...  De  los  resaltados  de  la  Electra,  he 
vwto  claro,  no...  no  seré  monja... 

Ben.      Pero  la  última  voluntad  de  tu  padre... 

Ang.  Yo  no  estaba  cuando  mi  padre  murió...  y 
no  sé  lo  que  dijo. 

Eva.      E40  es  tratarnos  de  embusteros. 

Anc.  Mire...  En  la  Electra,  de  una  mentira  la 
meten  en  la  jaula...  El  teatro  enseña  mu- 
cho. 

Eva.      ¿Ensefh?  Desmoraliza. 

Ang.     Pues  mire...  A  mí  me  ha  enseñado  á  no 

creer  á  ningún  sér  humano. 
Ser.      ¿Ni  á  mí? 

Ang.  A  tí,  sí...  Porque  no  eres  de  los  más  ran- 
cios. ¿?aben  que  desearía  yo?  Queme  olie- 
ra la  sombra  de  mi  padre,  así  como  á  EUc- 
tra  le  aparece  su  madre,  y  le  preguntaría 
si  es  verdad  que  deseaba  fuera  monja,  y  si 
era  verdad  le  diría  que  se  metiera  á  monjo, 
y  á  mí  me  dejara  libre  y  feliz  para  que  se 
cumpliera  mi  voluntad. 

Ben.  Ya  vendrá  dentro  de  poco  una  persona 
respetable  muy  amiga  de  tu  padre,  y  te 
sentará  la  cabtzi  y  sin  duda  te  convencerá. 

Ang.      Una  persona  respetable!  y  ¿quiéa  es? 

Ben.      El  reverendo  Vicario  de  Agua*>frías. 

Ang,  Oh!...  Será  minúsculo  para  mi.  Uq  vicario! 
Ni  que  íuera  el  Obispo  de  Guadalaj  ira... 
Un  vicario!  y  de  Aguasírías.  Poco  me  ha 
dé  calentar. 

Eva.  ¿A -í  nos  pagas  el  favor  de  haberte  recogido 
en  tu  orfandad? 

Ang.  Alto...  Nada  de  favor...  Es  obligación; 
obligación;  p  ira  algo  soy  sobrina  carnal. 

Ser.  Bien  dicho.  Obligación.  E<  hij  t  de  su  her- 
mano. [A  Benet.)  Es  su  ahij  ida  y  tía.  [A  Eva* 
vista.)  Recuerde  lo  que  ie  d'jo  el  cura  al 
beutizirla...  Si  alguna  vez  íaltun  sus  pa- 
dres, es  obligación. 

Bva.      Cilla,  calla...  que  sabes  tú,  si  no  estabas. 

Ser.      Pero  lo  té  por  deber... 

Ang.  Sí...  eí...  Serafín. Habla...  Ayúdame...  El 
es  mi  abogado...  mi  Máximo. 

Ser.  Ahí  tenéis  el  ejemplo  con  los  pobres  jilgue- 
ritos.  Se  han  muerto...  y  ¿porqué?  Porque 


les  han  abandonado  sus  padres...  Si  metie- 
rais á  Anjrelita  en  el  convento,  tal  vtz. 

Ang.  Oh,  eí...  Me  moriría...  me  moriría  como  los 
jügueritos. 

Ben.  Angvüta. 

Ser.      Y  tiene  razón. 

E^fc.  Serafín. 

Ang.  Angel  y  Seralín.  ¿Lo  véi*?...  No  contradi- 
gáis á  los  querubines  que  han  descendido 
á  la  tierra,  para  que  no  cometáis  una  bar- 
baridad vergonzosa  y  repugnante. 

ESCENA  YI 

Dichos  y  PEPA  por  el  foro  derecha. 

Pepa.     ¿Hay  permiso? 
Eva.      ¿Qué  quieres? 

Pepa.  A  jaba  de  entrar  en  el  patio  una  tartana 
que  conduce  á  un  señor  cura,  que  pregunta 
por  ustedes. 

Ano-.      Aiios!  Se  ha  volcado  el  tintero! 

Ser.      Nos  ha  llegado  el  carbóo? 

Ben.      Sará  el  vicario...  Que  entre. 

Eva.      Que  entre  enseguida.  (V ase  Pepa.) 

Ang.      Ut!  Ya  veo  purgatorios  é  infiernos... 

Ser.      Y  sermones  y  penitencias... 

Ang.      Y  ayunos  y  abstinencias... 

Ser.      Y  total... 

Ang.      Cataplasmas  y  sinapismos. 

Eva.      Ya  entra...  Ahora  reportarse, 

Ben.      Y  que  no  tenga  que  recordar  que  soy  el 

dueño  de  la  casa. 
Ser.       Sí,  sí.  D.  Urbano. 

Ang.  Y  doña  Eváfiúta...  Ahora  entra  Pantoja... 
la  pantalla  oscura...  A  callar  tocan. 

ESCENA  VII 

Dichos  y  El  padre  PIO  PINO,  precedido  de  PEPA,  foro. 

(El  padre  Pío  es  un  cura,  tipo  andaluz  sin  exageración 
y  de  buenos  modales  y  poco  amaneramiento.  Sólo  se  le 
conoce  que  es  andaluz  en  el  hablar  y  en  algún  chasca- 
rrillo que  suelta.  Siempre  jovial  y  tranquilo.  Al  en- 
trar entrega  el  sombrero  d  Pepa,  que  lo  coloca  sobre 
una  silla  y  se  vd.) 


Pep.      Entre  usté.  Aqui  están  los  señores. 
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Pío.      Bravo,..  La  paz  de  Dio«,  sea  en  esta  santa 

ca*a! 
Todos.  Amen. 

A\o.     (Y*  empezamos  la  letanía.) 

Ben.      Entre,  entre  Sr.  Vicarrio  de... 

Pío.       De  Aguastrias. 

Eva.      E  ítre...  Rverendo  Don... 

Pío.  D.  Pió  Pido...  El  nombre  me  lo  escasearon 
tanto  que  por  poco  no  me  queda.  Sjy  hijo 
de  la  propia  Sevilla,  amigo  inseparable  de 
su  difunto  hermano,  y  vicario  en  la  actua- 
lidad d'  l  puebU  cito  de  Aguasfrias,  de  la 
provincia  d*  Osuna. 

Ano.      Y  está  en  el  calendario  San  Pió? 

Pío.  Yo  lo  oreo...  El  11  de  Julio...  San  Pió  vir- 
gen y  mártir.  Y  mártir  lo  soy  dende  que 
he  nació.  Camará. 

Ben.  Bueno...  Vamos  primero  á  las  presentacio- 
nes, Aqui  tiene  usté  á  mi  Sra.  Esposa  Doña 
Eviri-ta. 

Pío.  [Dándole  la  mano.)  Bravo,.,  guapa  y  regor- 
dete... P  >diá  ret~istir  bien  este  verano. 

Ben.      Mi  hij  *  Serafín,  ingeniero  en  prespectiva! 

Pío.        (La  mano  como  d  todos.)  0¡é. 

Ser,       S-rvidor...  Me  til  ta  solo  un  año... 

Pío.  Bravo...  Me  parece  no  le  íaltará  ingenio; 
Buena  cara  tiene  el  gachó. 

Ben.  Y  nuestra  sobrina  Angelita,  hija  de  su 
amigo  de  usté. 

Pío.  Gujuju!...  Viva  la  gracia  y  el  salero.  Es  un 
ángel  esca pedo  del  paraii-o.  E¿  -  un  ramito 
de  flores!...  Es  la  p^  rfrcrión  de  las  hijas  de 
María  Sintúima...  El  má*  hermoso  queru- 
bín del  trono  del  padre  celestial. 

Ang.     (liste  cura  parece  un  pollo  modernista.) 

Pío.  (O  é,  chiquilla !)  Yo  seré  tu  amparo,  tu  án- 
gvl  custodio,  tu  segundo  padre. 

Ano.      (Eres  turco  y  no  creo.) 

Eva.      Pero  sentarse,  señores. 

Bex.      E-í  verdad...  Siéntese  usted. 

Pío.       Con  permiso. 

Ang.      (Me  parece  que  no  es  de  los  más  fieros.) 
(Aparte  d  Serafín.) 

Ser.  (Y  hasta  me.  parece  simpático.)  (Aparte  d 
Avgelita.  Todos  se  sientan.  Pío  al  centro.) 

Pío.  Y  pues,  ¿íué  tal?  ¿Qué  me  cuentan  ustedes 
de  nuevo?  ¿Cómo  está  el  mundo?  ¿Qué  no- 
vedades hay  en  él? 
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Ben.  D8l  mundo  no  pasa  nada,  ó  no  sabemos 
nada. 

Pío,  ¿Cómo  no  pasa  nada,  señores?  Y  de  este 
jileo  anticlerical,  ¿qué  me  dicen  ustedes? 
¿Qué  no  h^n  visto  ustedes  la  Electra? 

Ben.      ¿3ó  no?  ¿Y  u^t^d  se  ocupa? 

Pío.  Si  es  el  plato  del  día!  Si  yo  estoy  enterado  de 
todo. 

Ben.  la  Electa-..  ¿Qué?  ¿La  ha  visto  usted? 

Pío.       No...  P  ro  ia  leí  de  cabo  á  rabo. 
Ben.      ¿De  veras? 

Pío.  (¡CUmará!)  ¿Quiere  usted  qus  exista  cura 
en  España  que  no  haya  leído  la  Electra? 
MUté...  Yo  íé  por  b»i«*na  tinta,  que  si  Gil- 
dos  ha  vendido  50.000  ejampiares,  los 
30.000  han  sido  á  curas,  sacristanes  y  acó- 
litos de  la  iglesia.  Esta  es  la  pura. 

Ano.      (Como  se  conoce  que  es  andaluz.) 

Ser.       Bien...  pero  el  criterio  de  u^ted...  ¿cuál  es? 

Pío.  Queestimüy  bien  y  que  es  muy  salao... 
Aq  uello  es  escribir...  Yo  he  recomendado 
la  lectura  de  tan  preciosa  obra  á  todos  los 
amibos  y  conocidos.  E!  ejemplar  que  com- 
pré, ya  lo  han  leído  más  de  cién  feligreses, 
que  se  lo  pasan  de  mano  en  mano,  como 
pan  de  bendición. 

Evjl.      ¿Qué  Hice,  usted? 

Pío.  La  Electro,  es  obra  de  ilustración,  y  el  pue- 
blo debe  iastruirse,  regenerarse...  Misté... 
Vengan  ustedes  á  cas- a,  y  verán  encima  la 
mesa,  peró  iico>  de,  todos  coloras:  La  Mar- 

sellesa.  El  Siglo  Futuro*  Las  Dominicales.  El 
Amigo  del  f  ueblo,  La  Campana  de  Gracia  y 
El  Socialista. 
Ser.       (Es  de  loa  nuestros.) 

Pío.  Hombre...  ¿No  soy  sevillano?  Pues  soy  libe- 
ral... y  más  liberal  que  Riego...  y  más  re- 
publicano que  Pi  y  Margall.  Republicano 
y  socialista  era  Jesucristo  y  liberal  de  todo 
corazón...  Pues  c<  mo  él  soy...  y  como  él 
pienso...  Jesucristo  era  todo  mansedumbre 
y  bondad  y  todo  lo  perdonaba...  Yo  al  otro 
día  en  mi  pueblo,  pasando  por  la  plaza  ma- 
yor, había  unos  chicos  que  jugaban  á  la 
pelota,  y  me  la  tiraron  al  ojo,  que  me  cau- 
só un  chirlo  y  perdí  cuasi  el  sentido...  pues 
yo  cogí  el  chico  y  le  di  diez  céntimos  para 
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que  comprara  otra  pelota  más  blanda,  que 
do  hiciera  tuerto  á  nadie  más.  Otro  día,  en 
el  huerto  de  mi  casa  me  robaron  seis  palo- 
mos y  una  tórtola.  Supe  quien  h^bía  sido, 
y  le  maüdé  la  otra  tórtola  que  dejaba  sola 
y  que  se  hubiera  muerto  sin  fu  parga,  pues 
ya  es  sabido  que  no  pueden  vivir  solas... 
ésta  es  la  pura...  Otro  en  mi  lugar  lo  ha- 
bría denunciado...  Yo  no...  le  perdoné, 
porqué  supe  que  lo  hnbía  hecho  por  nece- 
sidad. Y  saben  ¿qué  conseguí?  que  al  día 
siguiente  me  restituía  todo  lo  robado,  arre- 
pintiéndose y  pidiéodorae  perdón  con  lá- 
grimas en  loa  oj  *s...  Jesucristo  perdonó  á 
*os  que  le  aboít toaban,  ¿cómo,  pues,  no 
había  yo  de  perdonar  al  que  robaba  lo  su- 
pérfluo,  si  era  para  aplacar  el  hambre  de 
sus  pequeños  hijos  de  su  corazón? 

Ser,       (Este  cura  me  encanta.) 

Ano.      (A  mí  me  enamora...  Y  si  no  fuera  pecado, 
de  buena  gana  me  ca^al>a  con  él.) 

Ser.       (Caracoles...  No  jugar.) 

Pío.       Nosotros,  los  de  mi  clase,  tenemos  un  con- 
cepto muy  equivocado  del  mundo  moder- 
no. Nuestro  t^ma  es  el  atraso...  y  el  siglo 
dice  adelante!  Estamos  atracados  en  ideas, 
prooedimieDtos;  vestiduras  y  en  curación 
de  almas  y  vida  social  del  prójimo,  á  quien 
tendríamos  que  amar  como  á  nosotros  mis- 
mos. ¿Porqué  debemos  continuar  vistiendo 
de  negro  y  con  sotana  tan  ridicula  en  el 
siglo  veinte? ¿Por  qué  hemos  de  r*zir,  decir 
misa,  casar  y  bautísmar,  en  latín,  si  nadie 
nos  entiende?  ¿Por  qué  hemos  de  predicar 
castigos  de  Dios,  si  nosotros  repetimos  que 
Dios  es  suma  verdad,  suma  misericordia  y 
suma  clemencia?  ¿Por  qué  hemos  de  ame- 
nazir  con  las  penas  del  purgatorio  é  infier- 
no, si  nadie...  ni  nosotros  los  hemos  v^to? 
áng.      Yo  el  purgatorio,  sí  lo  he  visto...  pero  pin- 
tado... y  por  más  señas...  que  entre  las  de- 
más almas...  habia  un  cura. 
Pío.       Olé.  Ese  lo  merecía.  Peorque  yo  creo  que 
todus  debíamos  estar,  para  purgar  nues- 
tros desaciertos  y  nuestra  estupidez.  No 
habría  ninguno,  ni  nadie,  si  todos  practi- 
caran el  hermoso  problema  de  «Lo  que  no 
quieras  para  ti,  no  lo  quieras  para  nadie.» 
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«Haz  bien  sin  mirar  d  quien»  y  «Ama  al  pró- 
jimo como  d  ti  mismo.»  Esta,  esta  es  la  ver- 
dadera religión,  jé  ta  es  la  curación  hu- 
mana y  é-ta  es  la  Gloria  en  este  mundo  de 
Irc^s  env'dir sos  é  ignorares. 
Ser.      Bravo...  Bravo... 

Ben.  Eh...  B  i*ta..  P  Trnítam*,  señor  vicario.  (Se 
levanta  y  se  levantan  todos.)  Parece  que  inad- 
vertidamente salimos  del  asunto  á  que  ha 
sido  llamado. 

Eva.  Verdaderamente! 

Ben.  Yo  le  he  mandado  llamar,  para  que  con- 
venciera á  mi  sobrina  del  error  en  que  está; 
usté  era  muy  amigo  de  su  padre  y  sabrá 
que  su  última  voluntad... 

Pío.  Su  última  voluntad  era  de  que  la  niña  fue- 
ra f ^liz.,, 

Ben.      No  dijo  que  la  quería  esposa  de  Jesucristo? 

Ang.  No  ge  porque  dan  en  llamarlas  esposas  de 
Jesucristo?  Si  las  chicas  entran  por  fuerza  y 
son  martirizidas  por  las  madres...  á  estas 
deben  llamarlas,  madrastras  de  Jesucristo. 

Eva.      Angelí  ta! 

Ser.       Tiene  razón. 

Pío.       No  está  mal...  no  está  mal. 

Ang.  Después  yo  no  he  leido  ni  en  ningún  libro 
ni  en  ninguna  doctrina,  que  para  amar  á 
Dios,  se  tenga  que  encerrar  á  nadie.  A  los 
criminales  bien  que  se  los  encierre  en  la 
cárcel...  que  cárcel  más  ó  menos  buena,  es 
la  del  claustro.,,  y  yo  no  soy  ningún  cri- 
minal para  encerrarme. 

Ser.      Bien  (Mcho. 

Ben.      Calla  tú. 

Pío.      Olé...  Me  gusta...  No...  no  es  tonta  la  chi- 
ca... no. 
Ben.      U-rté  aplaude?... 

Ang.  Di^s  dijo  al  genero  humano,  creced  y  multi- 
plicad y  encerrada  en  uoa  celda,  lo  nUtí  va 
a  crecer  y  á  multiplicar  son  las  rentas  del 
convento...  no  la  de  la  pobre  Ansrelita. 

Ben.  Basta!  Que  no  te  oiga  má-».  Sr.  Vicario,  ha- 
ga usté  el  favor  de  recordarle  el  deber  de 
una  niña  obediente  y  educada. 

Pío.  Pero  si  no  falta...  Me  gu^ta  y  estoy  de 
acuerdo  con  ella. 

Eva.     ¿Qué  dice  usted? 
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Pío.  Y  además...  voy  viendo  que  la  vocación  de 
et-ti  niña  para  monj »,  es  como  la  mía  de 
hacerme  torero. 

Ben.       (V*ya  uo  vicario  non  ha  salido!) 

Eva.  (B«  un  cura  de  presidio.)  Pero  ¿no  podría 
u*ted  explicar^?..! 

Pío.  M  até...  D-ben  considerar  que  he  salido  á 
las  cuatro  de  mi  pueblo  en  ayunas,  y  cama- 
rá,  cuando  éstas  roncan,  no  hay  discusión 
posible. 

Eva.  Es  verdad...  U-ted  perdone...  Distraídos 
con  la  conversación...  L'ama  á  P  pa...  ó 
sino...  no...  yo  misma...  ¿Qué  prefiere  us- 
té ?  ¿Chocolate  ó  tortilla? 

Pío.       Mu-té...  El  chocolate  no  me  gusta... 

Eva.      Pu  s  tortilla..» 

Pío.  Déjame  acabar...  No  me  gusta  que  me  fa]R 
te...  pero  la  tortilla  no  me  vá  del  todo  mal. 

Eva.     Pues  chocolate  y  tortilla. 

Ser.  Ysalsiehóo. 

Pío.       E«o...  Y  después  discutiremos. 

Eva.  Pues  voy  yo  mnma...  Benito,  vén,  que  me 
darás  las  llaves  del  armario  de  la  porcelana. 

Ben.      Goo  su  permi-o... 

Pío.  Como  ¿rusten...  A  mí  me  gusta  la  franque- 
za... Tanto  me  importa  ahora...  como  en- 
s  sruiíia. 

Eva.      (U  < !  Es  de  la  manga  ancha.) 

Bkn.  (Nos  ha  salido  el  tiro  por  la  culata...  S*  ha 
de  jusr^r  el  todo  por  el  rodo.)  (Vanse  Eva- 
risto, y  Benito  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VIII 

El  Rdo.  PÍO,  ANGELITA  y  SERAFÍN. 

Ang.      Bueno.  Ya  estamos  solos. 

Pío.  Y  entre  uo  Angel  y  un  Seraíín,  estoy  que 
ni  en  la  gloria. 

Ser.  Aprovecha  la  ocasión  para  abrirle  tu  pe- 
cho. 

Ang.  Oh,  sí;  y  con  todo  mi  corazón,  porque  us- 
ted me  hi  simpatizido  en  grao  manera. 

Pío.  Y  también  u  ted  á  mí...  y  además  por  ser 
bij  idttl  más  amigo  que  he  tenido  en  el 
mundo. 

Ano.      Ah.  [Alegre.) 
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Pío,  Tenemos  mucho  que  hacer  en  poco  tiem- 
po... Conque...  ai  asunto.  Confiese  usted 
conmigo. 

Ser.  Estorbo? 

Pío.  No.  La  confesión  debe  ser  en  colectividad. 
Ang.      No  entiendo. 

Pío.  Y  viva  como  la  electricidad.  Rápida,  Elec- 
tra. 

Ang.      De  la  EUctra  no  me  gusta  más  que  el  final.. 

parque  la  roban  del  convento. 
Pío.       ¿Y  quién  es  eu  Máximo? 
Ang.       Oh!       [Confusa  y  mirando  á  Serafín.) 
Pío.       Para  que  haya  rubo  ha  de  haber  robador. 
Ang.      Ay  pobre  de  mi!...  No  tengo  nadie  que  me 

amp,  para... 
Ser.       Angelita!       [Mirándola  fijamente.) 
Ang.      Nadie  me  quiere, 

Pío.  Calma,  cacho  de  gloria.  Aquí  estoy  yo,  que 
estoy  enterado  de  todo,  y  traigo  el  amule- 
to para  salvarla. 

Ser.  Oh,  «i...  Sálvela,  usted.  Pobrecita!...  Ella 
está  sola  en  el  mundo. 

Pío.  Y  usted  desearía  hacerla  compañía?  No  es 
verdad,  mocito? 

Ser.      No  crea  usted  nada  malo. 

Pío.       ¿Usted  la  quiere? 

Ser.      Con  toda  el  alma. 

Pío.       ¿Y  ueted,  Angelita? 

Ang.     C«>n  todo  corazón. 

Pío.      ¿Y  desearíais  casaros? 

Los  dos.  Eh? 

Pío.  Qué? 

Los  dos.  Oh! 

Pío.      Respondedme  claramente  y  sin  rodeos.  De- 
searíais casaros? 
Ser.      No  habíamos  pensado  todavía... 
Ang.      Nu  habíamos  advertido  que  nos  queríamos. 
Ser.      Yo  no  se  lo  había  dicho... 
Ang.      Ni  yo  pasaba  de  soñarlo... 
Ser.       Como  yo...  Soñándola  eiempre... 
Ang.      Y  no  podría  vivir  ¿in  él... 
Ser.       Como  yo  no  viviría  sin  ella... 
Ang.      Y  no  nos  atrevíamos... 
Ser.       No  nos  atrevíamos... 

Ang.  D^bo  e^tar  como  una  amapola.  [Transición.) 
Ser,  Vaya  un  calor...  [Idem.) 
Pío.      Nada...  rápido...  ¿Qué  falta  para  casaro»? 
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Ang.     El  consentimiento... 

Ser.      La  carrera.,. 

Pío.      Y  las  monedas?  Verdad? 

Los  dos.  Verdad. 

Pío.       Pues  todo  lo  tenéis  ya. 

Ser.  Cómo? 

Ang.      De  veras? 

Pío.      P^ro  ¿haréis  lo  que  yo  os  mande? 

Ser.  Dhpouga. 

Ang.  Mande. 

Pío.       Sin  replicar? 

Los  dos.  Sin  replicar. 

Pío.       Pues  daros  por  casados. 

Ser.      Cómo  podrá  ser? 

Ang.  Contía  en  él.  ¿No  vés  que  en  materia  de 
casamientos  éi  es  fabricante  de  buena 
marca? 

Ser.  Pero  cornos  primos...  Tendremos  que  acu- 
dir á  Roma. 

Pío.  No  le  hace...  Yo  os  casaré  dos  veces...  La 
primera  en  vuestra  casa  y  la  segunda  en 
la  iglesia  definitivamente. 

Ang.  Pero  ¿cómo  lo  har  para  el  consenti- 
miento... 

Pío.  Cogéis  en  seguida  la  tartana  en  que  yo  he 
veDido,  y... 

Ang.  Tartana...  ah,  no...  Me  llevarían  con  ella 
al  convento,  coilo  á  la  Electra... 

Pío.  No,  pimpollo...  Si  en  esta  tartana  no  tenéis 
que  ir  más  que  los  dos...  y  á  escape  mar- 
cháis á... 

ESCENA  IX 

Dichos  y  EVARISTA;  puerta  izquierda. 

Eva.      S^ñor  vicario... 

Pío.       Dioe  os  dé  **u  Santísima  bendición. 

(Con  una  gran  transición  y  como  bendiciéndoles.) 

Eva.      Ei  almueizo  está  esp^raudo. 

Pío.  Eq  seguida...  C  m  vuestro  permiso.  (Venir 
conmigo  que  acabaré  de  esplicaros.) 

Eva.      Niña...  Eutra  á  servirle. 

Ang.      (Q  ie  me  place!) 

Ser.      Y  yo  les  haré  compañía. 

Pío.  Bí\íVo!...  Vamos,  pues,  á  despedazar  la  tor- 
tilla, para  matar  la  rata  que  me  está  ro- 
yendo las  tripas... 
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Ser.      P^e...  pape,.. 

(Haciendo  cumplidos  en  la  puerta  izquierda.) 
Pío.       No...  \\>t  á  primero...  Sdñora...  cua  su  per- 
miso. O  é. 

(Entra  después  de  saludar  á  Evarista  muy 
cortesmente.) 

Eva.  Anda...  auda...  Que  luego  vendrá  la  gor- 
da...  Primero  trataremos  de  conquistarle 
á  las  buenas,  y  sino  á  las  malas...  y  te 
echaremos  de  casa  á  cajas  destempladas. 
Encasa  se  ha  de  hacer  lo  que  yo  y  mi 
marido  dispongamos.  Aquí  viene...  Al 
asunto. 

ESCENA  X 

Dicha  y  el  Sr.  BENITO. 

Ben.  Qué  tal?  Has  visto  al  protector  que  esperá- 
bamos? Nos  h**  salido  rana. 

Eva.  Es  preciso  hacer  lo  que  hemos  dicho.  Si  no 
quiere  ponerse  á  nuestro  lado  lo  echamos 
eaaeguida. 

Ben.  Y  esta  misma  noche  cocemos  á  la  niña,  la 
metemos  en  la  tartana...  aunque  sea  á  la 
fuerza  y  al  convento  inmediatamente.  Voy 
á  mandar  un  propio  para  que  enseguida 
vengan  dos  hermanas. 

Eva.  No...  Si  las  viera,  se  acordaría  de  la  Elec- 
tra. 

Ben.  Otro  resultado  de  la  Electra.  ¡Maldito  dra- 
món!...  Pues  nada...  le  diremos  cualquier 
cosa...  Que  vamos  á  la  feria  de.,,  ó  á  la 
ciudad... 

Eva  Ya  me  sabe  mal,  ya...  Cuasi  me  dá  lás- 
tima... 

Ben.  Pero  considera  que  nos  ván  en  ello  diez  mil 
du^...  Di'Z  mil  duros  que  dejarían  de 
pertenecemos... 

Eva.      Y  S  r*fín  se  opondrá. 

Ben.  N  >.  Parq  ie  ahora  mismo  1°  mandaré  á  la 
ciudad  con  cualquier  pretexto. 

Eva.  Bien  pensado.  Lu^go  que  es  indispensable 
el  separarlos,  porque  el  roce  engendra  ca- 
riño y  si  llegarán  a  quererse... 

Ben.  Todo  perdido.  Nuebtros  planes  desbara- 
tados... 
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Eva.     Es  imposible. 

Ben.      Calla...  ya  está  aquí. 

Eva.     Pues  á  ello. 

ESCENA  XI 

Dichos  y  el  R.  PIO  con  una  servilleta 

Pío.       Bravo...  Magnífica  tortilla. 
Eva.  S? 

Pío.  Mignífic*...  La  tortilla  ha  estado  bten  he- 
cha, ahora  taita  que  nos  sienta  bi^n. 

(Con  doble  intención.) 

Eva.     Si...  Si  Dios  quiere. 

Bbn.  Pues  que  ya  ha  almorzado,  vamos  derecho 
al  asunto. 

Pío.      Bravo...  Ya  me  gusta  andar  derecho. 

Ben.  Pues  yendo  derecho  y  sin  rodeos  á  de  saber 
que  á  nosotros  nos  interesa  mucho,  el  que 
la  niñ%  profese  cuanto  antes  en  el  conven- 
to del  S  grado  Corazón.  1 

Pío.       Ya  lo  sé. 

Bbn.      Y  ha  de  saber  que  nos  interesa  ha  todos...  á 

todos,  que  sea  cuanto  antes. 
Pío.       También  lo  sé. 

Ben.  Y  sabrá  que  al  convento  también  le  intere- 
sa que  la  niña  prote-e  allí. 

Pío.      Lo  sé  perfectamente. 

Ben.  Pero  no  sabrá  que  también  le  interesa  á  V. 
el  que  nos  ayude  á  convencerla. 

Pío.      Lo  ge...  lo  fcé...  lo  fé  todo. 

Ben.  Pero  no  sabrá  que  si  no  quiere  ayudarnos, 
por  eso  también  se  hará. 

Pío.       Eso  si  que  no  lo  pé. 

Ben.     Y  no  sabrá  que  V.  se  volverá  á  Aguasírias 

tan  írio  como  ha  venido. 
Pío.      Atiora  es  usté  que  no  sabe  que  esto  no  será. 
Los  nos  Cómo? 

Pío.  Ahora  son  ustedes  que  no  saben  que  no  ha- 
brá nada  áe  conventos,  ni  sagrados  cora- 
zas... ni  sagradas  ná... 

Ben.      Como  se  entiende? 

Pío.      Qae  lo  que  solo  habrá  sagrado,  será  santo 

matrimonio. 
Bbn.  Qué? 

PiOé      Que  ustedes  no  saben  que  yo  estoy  entera- 
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do  de  todo  este  buñuelo,  que  querían 

amasar. 
Ben.  Cómo? 

Pío.      Y  que  el  sagrado  corazón  se  quedará  sin  los 

di»  z  mil  duros... 
Eva       (M^ria  SaDtisima.) 

Pío.  Y  u-tedes  se  quedarán  sin  los  otros  diez 
mil,  porque  yo  no  permitiré  que  se  sacrifi- 
que e?ta  hermosa  criatura,  para  que  uste- 
des stí  apoderen  de  su  dote,  y  este  si  que  es' 
sagrao, 

Ben.      Está  u*téloeo? 

Pío.  Los  angeles  y  serafines  son  del  cielo,  y  ya 
se  han  escapeo  de  fus  manos  para  ir  á  la 
gloria  por  inoternum... 

Los  dcs  Eh? 

Pío.  Y  dentro  de  ocho  dias  tendrán  que  aflojar 
la  mo^ca...  porque  yo  mismo  los  casaré,  y 
estarán  en  la  gloria  y  en  el  «insecundeo.» 

Ben.  Meetira. 

Pío.      Que  palabrota  más  ordinaria. 
Eva.  Llámalos. 

Pío.  Ven  ustedes  la  tortilla?  El  ha  hecho  de  Má- 
ximo y  ha  empezado  por  donde  concluye 
la  Electra.  Robándola. 

Eva.      Maldita  Electra? 

Ben.  Pero  que  dice  este  hombre?  Este  diablo  sa- 
lido del  infierno?  Este  bandido  disfrazado 
de  hombre  de  bieu? 

Pío.  Diga...  diga...  Yo  soy  como  Pantoja...  No 
me  incomodo  nunca.  íOlé! 


ESCENA  XII 


Dichos  y  PEPA  agitada 

Pepa.  Señores.-.  No  saben  lo  que  pasa? 

Pío.  Ya  relampaguea! 

Eva.  Qué. 

Pepa.  Que  los  señoritos  han  montado  en  la  tarta 

na  y  han  huido. 

Ben.  Miserables... 

Pío,  Ya  truena. 
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Eva.     Y  á  donde  van? 

Pepa,    Dicen  que  van  á  casarse. 

Ben.  Iotames. 

Pjo.       Allá  vá  el  pedrisco. 

Ben.     Oh!  El  cinismo  de  este  hombre  todavia  me 

enciende  más. 
Eva.     Desgraciada  Angelita. 
Pío.      No...  Yo  creo  que  los  desgraciados  somos 

nosotros. 
Ben.      Vaya  u^té  en  hora  mala. 
Pío.      Camará.  que  desprecio. 
Eva.     Corre,  P^pa..  Mira  si  indagas  algo. 
Pepa.     Voy.  (Vase  corriendo.) 
Eva.     Yo  también  voy... 

Pío.  Aguarde...  No  hemos  acabado  entohavia, 
camará. 

Ben.      No  queremos  nada  más  con  V. 

Pío.      No  me  harían  otra  tortilla? 

Ben.      No  es  mala  tortilla  la  que  nos  ha  hecho  usté. 

Pío.  De  todo  estoy  enterado  por  el  difunto  pa- 
dre de  Aogelita  que  antes  de  morir  me  dió 
una  copia  de  su  testamento... 

Los  dos  Ah! 

Pío.  U-tedes  se  creyeron  ser  solos  los  sabedores 
del  capitulo  tercero  y  se  han  equivocado. 
Permítanme  que  lo  lea. 

Ben.      (Estamos  perdidos.) 

Pío.  (Sacando  un  papel  del  bolsillo  y  leyéndolo.) 
Capítulo  3.°  Si  mi  hija  Aójela  Pratá,  es  su 
vocación  entrar  en  un  convento,  se  entre- 
garán diez  mil  duros  al  convento  que  ella 
elija  el  dia  de  su  profesión,  y  los  restan- 
tes diez  mil  duros,  serán  para  mi  hermano 
Benito  Prats.  Pero  si  mi  hija  prefiere  to- 
mar estado  matrimonial,  entonces  se  le  en- 
tregarán todos  los  veinte  mil  duros  el  dia 
de  su  boda.  ¿Qup  tal? 

Ben.      (Todo  se  ha  descubierto.) 

Pío.  Y  como  que  los  jóvenes  dentro  de  ocho 
dias  yo  mismo  los  casaré...  Ah!  Descuide... 
ya  les  mandaré  confites. 

Ben.      Pero  mi  hijo  sin  mi  consentimiento... 

Pío.  También  se  casará...  No  vé  V.  que  soy  á% 
la  manga  ancha...  Todo  lo  bendigo. 

Eva.      Pero  á  donde  ha  ido? 

Pío.  Nada  más  que  ha  dar  una  vuelta  por  la 
hacienda... 

Bbn.     Ah,..  pues  si  vuelven  yo  haré... 
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Pío.  Nada.  Parque  yo  sé  el  notario  qu°>  posee  el 
te«t  m^nto,  y  en  caso  d«  no  consentir... 
cojamos  la  tartana  otra  vez  y  á  casa  el  no- 
tario... 

Ev^  Piro? 

Pío.      Sí  yo  soy  padre  de  los  dos... 
Bbn. 

Pío.      Y  si  tolo  se  queda  en  casa  á  que  dudar... 

Ben.      Y  es  verdad. 

Pío.  Cúmplasela  voluntad  nacional,  que  dijo 
Ejpartero. 

ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  ANGELITA  y  SERAFIN 
Ang.  Tíos. 

Pío.       Todo  está  arreglao. 

Ang.      Ay  que  alegría. 

Saa.      Y  si dó  volvemos  á  marchar. 

Ben.      Aqui  no  maoda  más  que  el  padre  vicario. 

Ang.      Pulpara  ?í«eo^or«rln;  ant^sél  no  se  marche. 

[Cojiendo  la  mano  d  Sera  fin  y  como  indican- 
do la  bendición  enseguida. 

Pío.  No...  señor,  todavía  me  quedan  dias  para 
comer  tortilla. 

Seb.      T'>do  lo  debemos  á  usté. 

Ang.     Y  á  la  Electra...  Aqui  están  sus  resultados. 

Galdó*  te  abrió  la  potencia 
y  su  Electra  te  ha  salvao, 
y  ai  autor  del  resultao 
si  no  aplaudes,  indulgencias 


Fin 
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